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medio de l a cu;ü l as r egiones del interior de l país s e constituven en proveedo-
r as de fuerza de trabajo v de mat erias prima.s que fluvcn predomin?.ntemente ha-
cia l a r er.ión me tropolitana . 

e l proceso de sustitución i mportaciones y l as tenden 
cías r edistributiva s a partir de 1955, l a dema.nda interna comienza a dejar de 
i mpuls ar la exp2nsión en l a actividad productiva , entrando en crisis el esquema 
de inserción de estas regiones en l a economía nacional. 

1\ Pñrtir de esta situnción, los problemas de estructura agraria que habían 
permanecido "latentes " durcmte e l período de pr1.snn a ser prev;üecien-
t es. El peso de l a crisis s e desc?.rga sobrP. e l sector de medianos v pequeños 
ductores, provocando la descapité1 lización de los primeros y consoli<iando y ex-
t endiendo ñe esta form a los s ectores de subsistencia , a la ve z oue agravaha la 
situa c ión precaria de los pequeños productor es. 

P. ello s e af,r ega a nive l nacionnl. en esta última et apa. de evolución his-
tórica que comienza después de 1955 , una creciente pnrticipación de lns empre-
s as multinaciona l es en la producc ión industrial, narticipa ción ésta que se da 
con ventajas t e cnológicas v financier as que l as llevan a controlar monopólica -
rnente l as ramas de actividad donde intervienen . Es t e hecho ha t enido en algunos 
ca sos cons ecuencias directa s par a l as economía s r eRiona l es, t a l corno seha dado 
por e j emplo con l a penetrac i ón v expansión de producción v consumo de las 
fibras (industria controlarla en su casi t otalidad por capitales ex-
tranj eros) , no sólo por su particioación creciente en el abastecimiento del rne r 
cado desplazando al nacional , sino porque apar ec e como causa 
para justificar l a necesidad de irnl)crtar de fibra lars:<a para los t e jidos 
mezcla . _2_1 

Por otra par t e l a política económica que s e desarrolla en este período 
de a r educir l a intervención v control de l estado en l a economí a , liberalizando 
los mecanismos propios de mercado v confip;urando una política r er:ional de cai"ác-
t er net amente efici entista, lo cual permitió que los e l ementos de l a crisis r e -
gional s e manifestaran con toda su en particular a Partir de 1966. Por 

2/ Ver Jos é f\ . Cost;q ''Pohr e za rura l: e l cas o de l minifundio Tesis 
de Scienta.e, Programr1 de Ap;r n.ri2, EPGCI\ , Caste l ar. jllio 
de 1973. 
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otra parte , esto permitió e l des arrollo v consolidación de un proceso de concen 
tración e integrac ión de l apnrato comercia.lizador oue vincula a l a r egión con 
la zona metropolitana. 

Como consecuencia, los problemas oue prevalec en en él s ector agropecuario 
de regiones t a l es como el nordeste ar gentino , son l os referidos a desocupación, 
extensión de sectores de subsistencia v amp liación de l a brecha en la distribu 
ción persona l del ingreso con un constante deterioro económico relati_ 
vo del s ector rural de menores ingr es os . Ello se nanifiesta, por otra parte, 
en una declina.nte participación de l a r ep.; ión en el Producto Bruto Nacional, que 
decrece de un cinco a un tres por cient o en l a década del resumiendo 
de por sí una. clar a n.p.udización del problema de l des equilibrio ar gen-
tino . 

Problemática r egionn.l v objetivos de Política económicn. . 

El pr opósito de l a s ección an terior ha sido proponer un esquema de análi-
sis de l a región nordeste , <1Ue tiende a presentar las va.riahles más r e l evantes 
par a l ograr explicar l os problemas r egiona l es más import antes, v a partir de 
es t o discutir algunas líneas de política i mp l ementables par a su solución. 

PasRmoe a ana lizar ahora las manifestaciones más específicas de l n. 
mática actua l del NEA, contrastándola como antes con l a de l a zona pRmpeana, 
y analizando a l A- vez lineamientos o:eneral e s de política económica que r esulten 
coherent es con dicha problemática. 

Corr esponde pre p:untarse entonces, f r ente al panorama prec edente, cuáles 
han sido v cuáles deberían s er los ob j e tivos prioritarios a los que deberí an 
adecuarse los instrumentos de política económica r egional, v de los que ha si 
do en mavor o menor gr n.do partícipe la política t ecnológica . 

En t érminos genern.les, l os obj etivos que apn.r ecen nor mA.lmente como l os más 
r e l evantes s on : 

i. pl ena ocupación de l a mano de obra., sin r ecurrir a eJTi igración · 
ii. distribución equita tiva de l os r egiona l es ; 

iii. unA- t asa sosteni da de crecimiento ne l producto bruto r eg i onal. 
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Dada l a s itua ción actua l de la l os a s pectos de distribución de in-

gr e s os v emp l eo e n l a r e g i ón vn.n a estar íntimamente r c l ncion ?_dos. fn función 

d e estn. r e l ación v ce l os or den¿mientos nosihle s de l os objetivos pr e ce oe ntes , 

nos par e ce i mportn. nte ana li zar d os ca s os: Fl ) que e l énfa sis s ea ouesto en l os 

aspectos de cre cimie nto , ubicanr:'l.o s e cundariamente a l os objetivos de empleo y 

d istribución de ingr e s os : b) o b i e n que estos dos Últimos s enn l os obj e tivos 

priorita rios , pa s ando a s egundo lugar l a t a sa de cre cimiento . 

De h echo e n e l pasado inmedi a t o ( básicamente en l a últiiTa déc ada ) , e l ob-

j e tivo par e ce haber se c onc entra do a nive l de la t a s a de crecimi ento , sn t oma r 

demasi?do en c on s i der a ción l os dos obj e tivos r e st<mtes, a punto tal que l a de -

s ocupación de l a mano de obra r egi ona l - dentro de los límite s de l a misma- s e 

ha acrec entacJ.o , y que l a concentra ción de l a rique za. ha t e nd i do a a c entuars e . 

Este e sque ma ha i do pr ofun diza ndo l a s condicione s de una " ec onorní e. dual" 

donde subsiste n p or un lado un s ector c oncentrado , c on un a lto _p;r ado de 

ción ve rtical v h orizonta l, or f-anizado e n gr a nde s explot a cione s c on una t ecno-

log í a moderna , y p or otro l ado un s e ctor trad icionn l de subsiste ncia , donde s o-

b r e s a l e n c omo ca r n.cterística s e l .mini fund i 0 -, lr:t b Rj r. productivi da d de la mano 

de obr a v l a agu da dependencia en ITa t eria de come rc i a.lizac i ón ( de l n cua l e s 

p artícipe e n f orma genera l l a r eg i ón c omo un t odo ). 

Al mismo tie mpo que e l mode l o ha i do a centua ndo l a dua lidad cte l a economía 

r es; i ona l, s e ha r eve l ado incapa z de _ cumplir , desde_ punto s o-

ciedad e n su c onjunto, c on _e l obj e tivo de __ 
miento o.e l Eso ha sido c onsecue nci él. de que l a dua lidad , al 

ac entua rs e , ha dado lugar a un doble juego de fuerzas. Por un l ado h a p ermitido 

l a ge ner a ción d e .e.?<c e de nte s crecie nte s en e l s ector moderno v c oncentrado , ori-

r ina nd o b ene ficios de s de e l punto de vista de de t e rminados s ector e s privad os, 

bue no p arte de l os cua l e s han sido F-irados fuera de l a r egión . Si multáneamente 

c on e llo, e l emp obrecimi ento de l s ector tradiciona l ha s e rvido pa r a c ompe nsa r 

e l e f e cto gl oba l, dan do luga r a una déb il t a s a de cre cimiento. 

En síntesis, e l e squema e legi do i mplicó una me nor utiliza ción r e l a tiva de 

ma no de obra , i do a l a t ecno l ogí a de p r oducci ón utilizada por e l s ector mo de!:_ 

no , c oncentración de l a rique za v un no cump limie nto de l ob j e tivo c ent r a l dP. l 

mod e l o , que e r a una alta t a s a. de crecimi ento . 
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La otra alternativa s eña lada es adoptar un mode l o que enfatice l os objeti-
vos ne empl eo y distribución de ingr esos. Si bien des de e l punto de vista s ocia l 
este esquema parece má s razonab l e que e l a nterior , no pueden de j arse de l ado 
a l,gunns consic1.er aciones que pueden llevar a que este mode l o , a i v.ua l que e l a n-
t erior, no s ea viable j o dicho de otra maner a , que no cumpla con sus ob j etivos 
básicos. 

En este s enti do a l gunas cons i de r aciones mer ecen ser t enidas en cuenta . En 
primer lugar debe que el punto de parti da de l a economía 
es un ba j o fluj o anua l de i n" r es o oer cRpit A . . En s e .P.:undo lugar, e l va b nj o ni-
ve l de ingr esos puede es trecherse b<'1 j o e l i mpa cto de instrumentos r edistributi-
vos. Es decir, r en i s tribución de ingr esos i mp licar á de a l guna f or ma afectar la 
t as a de de l s ector de gr a ndes empr esas des pl a zando r Pcursos hacia el 
s ec t or tradiciona l o de subs i s t encia: l o que i mp lica r eorienta r inp.: r es os de l 
cap ita l hacia e l trabaj o da do e l car ácter de mano de obra intensiva de l a t ec-
nol ogí a utili zada en e l s ector tradicional. Es to puede t ener un e f ecto positi-
vo des de e l punto de vista de l a demanda par a c onsumo pr oveniente de l a r egi ón, 
per o puede simultá neamente darse una contra cción de l a i nversión privada que , 
de no medi ar otra s circunstancia s , podr ía llegar a r educir e l f luj o de ingr e s os 
per cápita r egi ona l es. 

Por otra parte , este pr oces o de de ingr es os no ne ces ariamen 
t e gar antiza un efecto emp l eo positivo , en l a medi da en que : a ) no s ea c omp l e -
mentado por una adecuac ión de l é' _ __ a 1C2:.s_ s ecto-

_ está c i c-ip-íc1a, t eni endo como marco de r ef er encia l a 
mática r eg i ona l ; v b) si no se l ogr a cierto gr a do de c ambio en l a composición 
por pr oductos de l a of erta r egi ona l. 

En e l primer aspecto i mporta t omar conc iencia de que no ex iste Un paque t e 
t ecnolór,ico único que pueda ser utili zado con benef i cios económi cos por t odos 
l os tipos de empr es as existentes en l a r egi ón. Por e l contrario , e l s es go de 
factores ne l as di s tinta s t ec ro l ogí as hará que las mismas pue dan s er cap ita li-
zadas por d.e t er minados grupos o t ipos de empres as en funci ón de l a dot ación y 

acces o a f actor es pr oductivos de l as mismas . Por e j emp l o , no t endría s entido 
intenta r lle var t ecnol ogí as ahorrador a s de traba j o a l s ector de pr oductores mi-
nifundista s c_e l a r egi ón . 

El s egundo a specto surge de l hecho que no pue den esperars e en e l corto 
zo camb i os sustancia l es en l a inserción de l a s r egiones de l de l pa ís en 
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l a ec onomí a na ciona l , por l o cua l en p.:ener a l segu i r á t enien0.o vigencia l a r es-
tricción que i mpone l a demanda a l a expansión adiciona l en l os pr oductos tradi-
ciona l es. 

En funci ón de e llo es que se qui er e advertir l a importancia bás ica de cier 
t o gra do de cambio en l a composición por pr oductos de l a of erta r eg i onal. Se 
tificarían des de este punto de vista estudi os que permitan explorar l as posibi-
li c'lade s agr o- ec onómica s específicas de una diversifica ci6n en la producción, 
como así t ambién las medi das de política e conómica que podrían inducir tal cam-
b i o . 

Cuando de cimos posibilidades ar,r o- económica s específicas, incluimos no s ó-
l o aqué llas r e f eridas a l as condiciones climáticas, ecológicas v de costos, si-
no t ambién a l as condiciones difer encia l es de accesibilidad de dichas alterna -
tivas para l os distintos tipos o grupos de productor es, en función de la dota-
ción y acces o a f actor es productivos de l os mismos ; en p<"rticular, aque l gr upo 
de pr oductor e s gue concentra e l grueso de l os r ecursos humanos de l a r egi ón (me 
'di anos y pequeños) . 

Por otra parte , e l énfasis en l os ob j e tivos de empleo v distrj_bución de 
ingr es os lleva nuestra a t ención a l sistema c'le comerciali zación como e l emento 
integra dor de la estructura a)!r o-incl.ustria l , en l a. medi da que e l mismo condicio 
na , a partir de l a demanda final , e l pr ecio a nivel de primer a venta v l a apro-
piación r e l a tiva de va l or agr egado dentro de l os límites r egi ona l es . Los aspec-
t os más r e l evantes de l sistema vía el cual se cana liza l a pr oducción r egi ona l 
s e pueden r esumir dentro de l aná lisis de tres de l os comp onentes de l a organi-
zación de la comercialización de l os productos r egi onales: mercado. de primer a 
venta , que sinte tiza l a r e lación pr oductor-apar a t o comercia lizador · estructura 
agr o-industria l, como principal componente de l esquema de i nserción de la r egión 
dentro de la ec onomí a na.c 5.ona l e intentos de r egulación de l mercado , como r es-
puesta de l os distintos de l a or ganzación de la comercialización 
(of er entes, estado, e tc.) fr ente a l os e l ementos de l a crisis. Nuestra visión 
esquemática Qe dichos componentes es l a siguiente: 

a ) Re l ación entre productor v aparato comercia lizaoor o morfol ogí a de l mer-
cado de prime r a venta . La inserción de l productor en e l mercado s e r ealiza 
des de una posición negociador a desventa j osa; e l mercado se conforma con una 
of erta a t omizada carente de t odo poder de ne gociación, v una demanda c oncen-
trada horizonta lmente ( e l gra do varía de producto en producto , per o l a con-
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centración es una característica genérica presente en todos los ca s os), v 
en a l eunos cas os con ramificaciones verticales que contribuven significati 
vamente a r e f orzar su posición en e l mercado. 
Esta situación se materializa tanto en l os productos ''tradicionales " 
dón, verba, té, tabaco, tung , etc.) como en l os productos "nuevos 1

' (soja, 
banana, hortalizas) , siendo en éstos, con excepción de la s o ja, en l os que 
las manifestaciones de bajos precios v dependencia de los ap2.ratos de ínter 
mediación son más severas. Ello s e debe fundamenta lmente a que e l de sarrollo 
de estos cultivos es bastante r eciente, l o que s e traduce en esquemas de co-
merci alización no perfectamente ajustados a las r ealioade s de la r eg i ón ; a-
simismo, lo r educido de los nive l es de oper a ción hizo que s e havan desarro-
llado sistemas capaces de manejar volúmenes importantes de producción (tipi-
ficación , conse rvación , transporte, etc.) r ecién en época s muv r ecientes. 
En los cultivos ''pampeanos" ( gr anos, etc.) estos problemas no s e manifiestan 
de manera tan dramática, deb i do a l as car act erística s pro-
pias de l os productos (por e j emp l o en cuanto a perecibili c'l.ad ) v al tipo de 
mercado dentro de l cua l s e inserta la prcr>lucción ( dadas l as condiciones de 
demanda externa y l a parti cipación de l a r egi ón en l a of erta nacional, s e 
podría a firmar que e l NEA enfr enta una demanda absolutamente e lástica en es-
t os productos ) . 

b) La Como va planteár amos en e l 
t oa ), la industria procesadora de l os productos r egi onales , tanto a l os ni-
ve l es de industrialización propiamente dicha c omo en l os casos de 
t os simpl es (tipificaciones, embal a j e, maduración, etc.), s e caracte rizan 
por un alto gr ado de c0ncentración horizontal v vertica l, como asimismo por 
su l oca lización fuera de l os límites r egi onales en la mavoría de los casos, 
exc epción hecha de l t é v de a lgún otro caso de menor importancia. 
La concentración horizontal facilita l os acuerdos inter demandantes en l o que 
s e r efi er e a precios , moda lidao.es de pago , financiación, etc. 
La s r amifica ciones vertica l es tienen por principa l e f ecto l a e liminación de 
s egmentos enteros de los mercados irrermedios, l o que en última instancia 
tiende a col ocar en condiciones de marginalidad, con r especto al mercado , 
a l os s ectore s independi entes (que pm·ticipan a s ól o un nive l de l proces o ), 
proceso que l os col oca en desventaja e incorp or a un nue vo e l emento de ines-
t abilida d a procesos de por sí af ectados por f actor es cíclicos de cierta im 
porta ncia . 
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Des de el punto de vi sta espacial , en l a regi ón sól o se encuentran l oca lizada s 
l as primer as e t apas de l os pr ocesos, mi entra s que l as e t apas f ina l es s e l oca-
liza n fuer a de l a r egi ón. Dentro de este esquema, l o que s e podrí a 
sector de l a r egi ón , por e star e f ect i vamente l oca lizado en l a mis-
ma , abarca s ol amente l as e t apas inicia l e s de l proceso, car acterizadas por 
su ba j a gener ación de va l or agr egado . Esta car acterística hace que si bi en 
e l grue so de l os productos r egi ona l es s e puedan incluir dentro de l a ca t ego-
ría de productos o cultivos industrial es o industria lizables , e l sector in-
dustria l de la r egi ón haga noco en pos de l a s olución de l o que s e ha defi-
nido c omo l a pr oblemática r egiona l, ya que así planteado no repres enta una 
fuente dinámica de ab sorción de ma no de obra ni de de excedente s 
económicos r e invertib l es dentro de l os límites de l a misma . 

e) Los intentos de intervención en e l mercado t endi entes a al te r a r la situa -
ción descripta en favor de l pr oductor, ya sean r esultantes de l a or ganización 
privada o bien partiendo de l as distintas esfer a s estat a l es, nacionales o 
provincia l es, no han r epr es ertado alter aciones significativas de l "modus o-
perandi de l os sistemas. 
Las or ganizacione s cooper a tiva s (principal mente en e l cas o de l a l godón), si 
b i en r epres entan una alte rna tiva medi ante l a cua l e l pr oductor puede r ecibir 
un tra t o más venta j os o en su participación dentro de l mercado de prime r a ven-
t a , no se han des arrollado como ver dader os f actor es de poder dentro de l mer-
ca do (sobr e t odo en r e lación con e l porcenta j e de l a oferta que , teniendo 
en cuenta la cantidad de s ocios, supue stamente deberían control ar), cmdición 
"sine qua non 11 par a poder cump lir efectivamente dicha funci ón. Es t o se debe 
fun damenta l mP.nte a su no incursión en el pr oces o má s a llá de las etapas ini-
ciales de pr oc es ami ento (desmot e , s e cado v canchado, etc.), l o que implica 
que si bien s on poderosas en cuanto a l nive l de of erta que controlan en l os 
mercados de primer a venta , no cuentan con independencia de operación en l as 
eta pas más avanzadas del prnces o, debiendo aceptar las r eg l as i mpuestas por 
e l s ector (privado ) integr ado . La f a lta de crédito institucional par a inver-
siones en actividade s industria les v l a falta de capacida d de autoinversión, 
juntamente con una menta lidad poco agr e siva v l a no existencia de una polí-
tica definida al r especto por parte de l estado , pueden t omarse como l os con-
dicionantes más i mportantes de esta situación. 
Finalmente, l a c oope r a tivización ofrece sus beneficios s olamente a ciertos 


